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i 3 9 AÑOS DE EXISTEN^ 

SOBOS COÜfSWWCPBlOS 11 SEGfJRÍ697^ 
jta grun Compañía «xio*»^ contrata segu-
eontra Us riesgos de incendios, 

ti gran desarrollo de sus operaciones acre-
í U «wnflanía qu* inspira al público, ha-

, ^ J ,. . 1- -«,. «i«ifl«tro9 deide él año 
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U «nflanía qu* inspira al público, 
ido pagado por siniestros de»de el 
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$51 aftô  se dw^idW tristepiente. 
A ien es vMdad # 9 desde ha©» »l-

)fuV» tiempo los f̂ifi» píócarau ^sér 1 
niwres los uao« 4tt̂ *l««;o*rP*' El qw 

izaLteriBMi»lif4»d9Íwatoy r^y.» 
íge los AnteTÍ9tm-l^^ "** ***y ^"^ 
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3s «.JiiOTi»» ío qai*; ^«l^wcííitanaflfl-

ia.quewittoíi los a«$.t̂ M ©a«aF-
yiiviosde representar la comedia, 

.iídos ios problemas que deja pen-
I*' lentes de selitóián «1 alio 1891, 
íi- naden resolvertos si» Iierederos y 

,»olverlosbien,8Í la Providencia 
;%;, M depara btt»B08cl»í'»®**»í«s de es-

,^ft y por tttttstra par*» íacrific*^ 
199 ciertas pasioncilla» á ia conre-

—-jieocia general tju^ «ft último re-
litado es la partictílar. 
ponvlen» púas d ^ 9 r a « *l»«Bf» 

i^ta^tM 4 ittMU*»» '̂*» •* pawdt? 
»ra busoar loe fli«4í«8 de no iaco* 
*fr «a losia»dH«i|»«»d<« «n 1* ve» 
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éest» áenfrlafseJ^ii próntt» "««ii« 
líanos saMoB OÍÜMÍÍ; y ^ u ^ t o ^ 
imc« de'vttir, vitamos del i í l# r 

^^^lodo posible, mientras nos io per-
',Pl uta» los infinito)» peligros qrie Bo» 
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' LEGÍTIMA LBGÍA 

iguarta, Cuatro San-
V, D.\Jos6 Rulz Na­
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da en Austria. 
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1 último instante 

ifOcurfJo y ^^Sro las 
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basta <"* nosotros nos 
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3 del llt^ de Eostchild, 
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actual barón, no ha venido á humo 
de paja; porque si bif n es ciertoque 
ha declarado que el.^nico objeto de 
su viaje es descansai"' y recrear su 
espíritu visitando lat comarcas del 
Mediodía de España^^ su llegada en 
los días en que se p^^paraba y rea* 
lizaba el famoso «íihj^réstíto, cuando 
por todas pwte t j i a^en quejas y 
no se encüeatra uüa raoneda'ííS'iÉré 
ni por un ojo de la eara, debe sig­
nificar que España parece al colo­
sal financiero buen terreno para 
desarrollar algunos de esos planes 
que han hecho la fortuna de una 
legión ó de un Estado, al ^mismo 
tiempo que ha contribuido á aumen­
tar la suya. 

Por otra parte en el afio que em­
pieza vamos á celebrar el centiria-
rio de Colón; y los recuerdos que 
este suceso evoca, nos permitirán 
por le menos alegrarnos retrospec­
tivamente, figurándonos aqofllas 
embarcaciones que volvían del Nue­
vo Mundo cargadas de oro, de pie­
dras preciosas y de rices productos. 
Si hoy la oraéi^n se h» vuelto por 
pasiva, al menos los oradores que 
nos hablen de las graude;sas de 
aquéllos tiempos, halagarán nues­
tra vahidad nacional, y Como no-
híeza obliga, iqui^n, sabe si estas 
remembranzas nos darán brioi par 
ra ser de nuevo lo que fuimos! 

Madrid prepara para las fiestas 
del centenario, una Exposici^. Ve­
remos si se realiaa, porqué basta 
ahora la capital da Espafia proyec­
ta más que realíEáen el capítulo de 
las «ja)osiciones. 

Muy desanimados andan los altos 
círcttlos y esto es sensible, no solo 
porqtte se aburren los que cuentan 
con todos los medios para divertir­
se, sino porque el comerció se vé 
forzado á una ociosidad iraprodac-
tiva. Algunas señoras (mtiagaidas 
seqmdan en casa por la» tardes, y 
oa'algunos palacios aristocráticos 
se juega al tresillo. Pero esto no 
basta: hay que organizar bailes, re­
cepciones brillantes, y pensar que 
no son sólo los jornaleros que piden 
trabajo 4os que sufren en estos nio-
mMitos. La industria y el comercio 
no salen á la caHe á exhibir sus 
desdichas; las sufren en silencio y 
es necesario que al dinero acuda en 
auxilio del trabajo. 

Así lo deseo, como, también todo 
género de «ventui-as á mis bonda­
dosos lectores, u 

JÜUO KOMBELA. 

COBBBO OESE&OBAS 

(DESDE PABIS) 

Noa «mcoíitramQs en la estación 
dalosbfldles y da las fiMtas^ que 
nos hacen olvidar los días cortes y 
sombríos. Los trajes de baile propia­
mente d{ch«i> son may ligeros; las 
ásfioras qu« no baüah son ¡ña úni­
cas qUe pueden usar telas de seda 
jT goartiicioneti pesadas. 

%ai|«»<l« baiki 
(LlaiBaoies asi áí los trajea 4e las 

••ftergt «[toa bailan.) 
, Sé luieen ahoria de tul bardada 
^'H^iíémé terciopelo^ éfrísadana^ 

tah encantadoras. 
.' l^á iaaoreiáa?, ctiarés tariga de 

con guirnaldas de las mismas flores 
alrededor de la falda; viso de seda 
negra con «doubles» de tul negro. 
Cuerpo de seda negra cubierto pon 
tul con flores de relieve; cintas de 
terciopelo amarillo, número 8, par­
ten como hombreras por debajo de 
los brazos, y se cruzan como tiran­
tes sobre la espalda, seanudan en 
el talle y descienden hasta la orla 
del traje. Un ramo de mimosas y 
violetas naturales metido en un 
broche con estuche de cristal lleno 
de agua, por cuyo medio se con­
servan freseas las flores, se coloca 
sobre el cuerpo, salpicado aquí y 
allí de brochesde pedrería. Unacinta 
de terciopelo amarillo en el cuello 
siyeta con un broche de valor. Ea 
los cabellos un círculo de oro, dia­
mantes ó perlas, qae tenga delante 
un «esprit» de flores. 

Hay también trajes encantadores 
de muselinas de seda ó de crespón 
guarnecidos en el borde de dos ó 
trei «depasants» de plumas de co­
lor parecido al de la gasa. El cuer­
po escotado con corpino de seda 
ligera y banda rodeando el talle, 
saliente de plumas y un grupo de 
el las. en las hombreras: hay tam­
bién cuerpos escotados que imitan 
el «bolero,» adornados con casca­
beles de cuentas: esto sienta muy 
bien. 

EB suma no se baila con traje de 
seda á menos que esté cubierto de 
encajes, gasa ó tul. 
Traje da bai le p a r a s e ñ o r a s 

m a y o r e s . 
Las madres da cierta edad y las 

abuela que tienen qae acompu-
fiar á sus hijas ó nietas á los sa­
lones/ llevan traje de terciopelo 
apenas escotado, pues la anciani­
dad debe ser tan púdica como la 
juventud, y además se disimula 
con una banda de encajes blancos 
ó negros, según sea el color del 
traje; éste escote disimulado no de­
be pasar sin los encj^es y en ver­
dad que tina mujer que ^ase de los 
cincuenta, no debiera escotarse sin 
llevar al ouallo boas de «noaje óde 
plumas. 

Trjaje de d e s p o s a d a 
. que ha lucido en su boda una 

preciosa joven que se ha casada 
con un principe^ 

Traje, estilo imperio, de raso 
blanco, bordado de bullones de tal 
de Malines, cogido de cuando en 
cuando con flores de azahar. 

El delantero del cuerpo, abierto 
desde el caello hasta la conclusión 
del descote, veíase cubierto por un 
pechero todo bordado de plata^ lo 
mismo que las mangas, y cuyo com­
pacto dibi^o apenas dfltjaba ver el 
fondo de !A tela. La cola, que me­
dia casi einoojtaatros'.d»'larga, ^ a 
de rtqiañimo broeadode seda tejiík^ 
con plat», y^te^is sujeta desde loa 
hombros, itol̂ re'̂  léis'titfe'descansaba 
un alto cáéllo Hádicla, igualmente 
bordado dé piatá< A semejanza di» 
la falda, este manto, forrado todo 
de raso blancor^hatjlábasa giaarneci-
do en,80, derredor con tul y aza­
har. E& la cabMsa lucia una esplén­
dida corona cermda de p^ia«4¡r bri-
l l á ó ^ , regai^del «ô Hüy/ ife la etial 
8eaíe |̂ÉS îÉ;1eí'=V««j?i- t̂flii->era m 
ííiM»]|^ fifW st^lcaío djÉÍ mólítá» 
4e; ^ifÜ^' JEá-'ei; i ^ b o as'téü'tabá jtná 
ra»» SalMíilfanteg, y en el'cuello el 

^^i-

collar de brillantes, don igualraen-
te del principe, y la hermosa cruz 
de pedrería ofrecida por la madre 
de aquél. Las hebillas de los zapa­
tos eran taniüién de gruesos brillan­
tes. 

Por último, eu la, mano sostenía 
un lindísimo ramo, no muy grande, 
todo de flores de azahar naturales, 
entre las cuales, asomaba alguna 
diminuta naranja. 

La rece ta de la s e m a n a 
«Compota de manzanas á la por­

tuguesa.»—Peladas y quitadas las 
pepitas de las manzanas, se ponen 
en una tartera sobre una capa de 
azúcar en polvo; póngase adema» 
azúcar en el corazón de cada una 
de ellas, y de este modo jse colocan 
en el horno ó en el horno de campa­
ña; después de cocidas se espolvo­
rean con azúcar y ser sirven calien­
tes. 

PICCrOLA. 

VARIEDADES 

EFEMÉRIOIS HÍSTéBieAS 

8DEENERODE179S. 

Muere en Epila {Zaragoia) 
el Conde de Aranda. 

Fue el Conde de Aranda, D. Pe­
dro Abarca de Bolea, bizarro mili­
tar y distinguido diplomático, aun* 
que de carácter duro é impetuoso. 
Ya había desempeñado la embajada 
de Polonia, servido en la guerra de 
Portugal y ejercido el maado de 
Capitán general de Valencia, cuan­
do en 1766, á consecuencia dél cam­
bio que Carlos III introdujo en el 
Ministerio al estallar el motín con­
tra el Marqués de Esquilache, ocu­
pó la Presidencia del Consejo de 
Castilla á la vez que la Capítaiiía 
general de Castilla la Nueva. Con 
la mayor eficacia trabajó para cal­
mar aquel desorden, dictando acer­
tadas providencias y corrigiendo 
perniciosas costumbres. 

Propúsose después llevar acabo 
la expulsión de los jesuítas y con 
efecto^ su proyecto mereció la i^n-
cidn del monarca. Dichos cargOl̂ ês-
tuvo disfrutándolo» hasta el afio 
1771 en que pidió su relevo á conse­
cuencia de una desavenencia surgi­
da con el Ministro i&rimaldi al deba­
tir las ventajas ó perjuicios que pu>*-
dieran resultar íde declarar la gue^ 
rra á Inglaterra. 

Enviado al vecino reino fr&ácé» 
coa el carácter de embajador, con­
tinuó AUÍ p>«3tando importantes;-
servicios, si bien sfñaláad(:^e siem­
pre por su sistema oposicionista á lá . 
política del Conde d« Plorídablaya-, 
ca, su sucesor «ci el Consigo.. 

Pasó después á j^est con q^^^'^ 
de preiMiJ'ar la et^i^dra í^azieépsp' 
que habla de auxiliar á la i^uei^ ' 
en la recnperaoión 4e CÚbraltar^ y 
en 1792 volvió á. la Corte para po­
nerse otra- vez al freiité d^lgabine-
te. Su segunda etapa miñisterfal 
fue de corta dura/&ión, pues ^^'4n-
dose llevar de su cariácter impetuo­
so, hubo de tras|4u»r los Mmites de 
la cor tea y d^ ía diplomacia en un 
altercado que éos^yo éon el Em'ba-
jadórMr- Kjurgfbing, al„gire'teüder 
éste que'el gobierno de la Convelió 
c>ón>. fTancef quedara! reconocido 
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